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Domingo Día del Señor

Jesús no tiene ninguna dificultad en encontrarse con los samaritanos, considera-
dos herejes, cismáticos, separados de los judíos. Su actitud nos da a entender que 
confrontarse con los que son diferentes de nosotros puede hacernos crecer. Jesús, 
cansado del viaje, no duda en pedir de beber a la mujer samaritana. Su sed, lo sa-
bemos, va mucho más allá de la sed física: es también sed de encuentro, deseo de 
entablar un diálogo con aquella mujer, ofreciéndole así la posibilidad de un cambio de 
conversión interior. Jesús es paciente, respeta a la persona que tiene ante Él, se re-
vela a ella gradualmente. Su ejemplo alienta a buscar una confrontación pacífica con 
el otro. Para entenderse y crecer en la caridad y en la verdad, es preciso detenerse, 
acogerse y escuchase (25-01-2015). 

La Catedral de Cuenca, centro de fe y piedad.- Cuando se 
consagró la Catedral de Cuenca, uno de los objetivos primordiales 
fue que pueda significar, para el pueblo azuayo el lugar de encuen-
tro con Dios y manifestación de la fe, pueblo que busca ser siempre 
discípulo, comprometiendo su vida para transformar el mundo.
A partir de 1981 la Catedral comenzó su servicio de culto perma-
nente como Iglesia Madre, ya que hasta esa fecha todos los actos 
litúrgicos se realizaban en la Catedral Antigua.
De nada serviría un templo como aquel, si no lleva compromisos 
claros, una piedad popular sincera que “penetra delicadamente la 
existencia personal de cada fiel y aunque también se vive en una 
multitud, no es “espiritualidad de masas”. En distintos momentos de 
la lucha cotidiana, muchos recurren a algún pequeño signo del amor 
de Dios: un crucifijo, un rosario, una vela que se enciende para acom-
pañar a un hijo en una enfermedad, un Padrenuestro musitado entre 
lágrimas, una mirada entrañable a una imagen querida de María, una 
sonrisa dirigida al cielo en medio de una sencilla alegría” DA n 261.
La Catedral de la Inmaculada se ha constituido como el centro de 
la piedad popular donde se experimenta la espiritualidad cristiana 
coincidiendo con lo que manifestó Aparecida.

Año Jubilar de la Catedral
La celebración de los cincuenta años de con-
sagración de nuestra Iglesia Catedral, en el 
mes de mayo, nos llena de profunda alegría 
y gratitud. Será una valiosa oportunidad para 
recordar el don precioso de la fe católica y re-
flexionar sobre nuestra adhesión al Evangelio, 
para que sea más vigorosa y fecunda. Tendre-
mos la oportunidad de renovar nuestra fe en 
Cristo resucitado, nuestro sentido de pertenen-
cia a la Iglesia y el compromiso misionero de 
compartir con los demás la fe que gratuitamen-
te hemos recibido.  Celebraremos también los 
sesenta años de erección de la Arquidiócesis 
de Cuenca, el cincuentenario de la Coronación 
de la imagen de la Inmaculada Concepción, y 
del IV Congreso Eucarístico Nacional. 

Les invito a dar gracias al Señor y a venir en 
peregrinación a nuestra Iglesia Catedral para 
renovar las promesas del bautismo y compro-
meternos más profundamente a vivir la fe que 
profesamos. También será una excelente oca-
sión para redescubrir la belleza arquitectónica 
de nuestra Iglesia Madre, edificio emblemá-
tico de nuestra ciudad y orgullo del pueblo 
cuencano. 

 Mons. Marcos Pérez



Liturgia de la Palabra

III Domingo de Cuaresma- Ciclo A

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía, que nos invita a 
contemplar a Cristo como la fuente de agua viva y a fortalecer 
nuestra vida en la gracia recibida en el Bautismo. Nos pone-
mos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Antes de celebrar estos sagrados misterios, reconozcamos en 
la presencia del Señor, que hemos pecado y con un corazón 
arrepentido, pidamos perdón por nuestras faltas:

• 	Porque muchas veces te hemos defraudado, siendo infie-
les a nuestro compromiso bautismal. Señor, ten piedad.

•	 Porque nuestros corazones son como cántaros agrieta-
dos, incapaces de contener tu gracia. Cristo, ten piedad.

•	 Porque no damos testimonio de que solamente Tú puedes 
apagar la sed de amor y esperanza. Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, que 
nos diste como remedio para el pecado el ayuno, la ora-
ción y la limosna, mira con agrado nuestra humilde con-
fesión, y, a quienes nos sentimos oprimidos por nuestra 
conciencia, levántanos siempre con tu misericordia.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura vemos que el pueblo de Israel es proba-
do en el desierto y Dios responde haciendo brotar agua de la 
roca.  San Pablo, en la segunda lectura, expresa que Cristo es 
la garantía de nuestra fe y de la  vida divina en nosotros. El 
Evangelio narra el encuentro personal de Cristo con la Samari-
tana y su invitación a la nueva vida. Escuchemos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, fue a pro-
testar contra Moisés, diciéndole: “¿Nos has hecho salir de 
Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestro ganado?” Moisés clamó al Señor y le 
dijo: “¿Qué puedo hacer con este pueblo? Sólo falta que 
me apedreen”. Respondió el Señor a Moisés: “Preséntate 
al pueblo, llevando contigo a algunos de los ancianos de 
Israel, toma en tu mano el cayado con que golpeaste el 
Nilo y vete. Yo estaré ante ti, sobre la peña, en Horeb. Gol-
pea la peña y saldrá de ella agua para que beba el pueblo”. 
Así lo hizo Moisés a la vista de los ancianos de Israel 
y puso por nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la 
rebelión de los hijos de Israel y porque habían tentado al 
Señor, diciendo: “¿Está o no está el Señor en medio de 
nosotros?”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 94)
Salmista:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.
Asamblea:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.

Vengan, lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios que nos salva.

Ritos Iniciales

Acerquémonos a él, llenos de júbilo,
y démosle gracias. R.

Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;
él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas. R.

Hagámosle caso al Señor, que nos dice:
“No endurezcan su corazón,
como el día de la rebelión en el desierto,
cuando sus padres dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
5, 1-2. 5-8

Hermanos: Ya que hemos sido justificados por la fe, man-
tengámonos en paz con Dios, por mediación de nuestro 
Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido, con la fe, la en-
trada al mundo de la gracia, en el cual nos encontramos; 
por él, podemos gloriarnos de tener la esperanza de parti-
cipar en la gloria de Dios. 
La esperanza no defrauda, porque Dios ha infundido su 
amor en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo, 
que él mismo nos ha dado. En efecto, cuando todavía no 
teníamos fuerzas para salir del pecado, Cristo murió por 
los pecadores en el tiempo señalado. 
Difícilmente habrá alguien que quiera morir por un justo, 
aunque puede haber alguno que esté dispuesto a morir 
por una persona sumamente buena. Y la prueba de que 
Dios nos ama está en que Cristo murió por nosotros, 
cuando aún éramos pecadores. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Por estas ofrendas, Señor, concédenos benigno el perdón 
de nuestras ofensas, y ayúdanos a perdonar a nuestros 
hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda 
de eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga 
realidad en nuestra vida la gracia recibida en este 
sacramento. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
SACIEMOS NUESTRA SED DE AMOR Y JUSTICIA, SIRVIENDO A 
LOS DEMÁS.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Jn 4, 42.15
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Señor, tú eres el Salvador del mundo. Dame de tu 
agua viva para que no vuelva a tener sed.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Juan 4,5-15. 19-
26. 39. 40-42  
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús llegó a un pueblo de Samaria, 
llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su 
hijo José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que 
venía cansado del camino, se sentó sin más en el 
brocal del pozo. Era cerca del mediodía. 
Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y 
Jesús le dijo: “Dame de beber”. (Sus discípulos ha-
bían ido al pueblo a comprar comida). La samaritana 
le contestó: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pi-
des de beber a mí, que soy samaritana?” (Porque los 
judíos no tratan a los samaritanos). Jesús le dijo: “Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide 
de beber, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”. 
La mujer le respondió: “Señor, ni siquiera tienes con 
qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Cómo vas a 
darme agua viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del que bebieron 
él, sus hijos y sus ganados?”. Jesús le contestó: “El 
que bebe de esta agua vuelve a tener sed. Pero el que 
beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; 
el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en 
un manantial capaz de dar la vida eterna”. 
La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua para que 
no vuelva a tener sed ni tenga que venir hasta aquí a 
sacarla. Ya veo que eres profeta. Nuestros padres die-
ron culto en este monte y ustedes dicen que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén”. 
Jesús le dijo: “Créeme, mujer, que se acerca la hora 
en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán al 
Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros 
adoramos lo que conocemos. Porque la salvación vie-
ne de los judíos. Pero se acerca la hora, y ya está aquí, 
en que los que quieran dar culto verdadero adorarán 

al Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el 
Padre quiere que se le dé culto. Dios es espíritu, y los 
que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad”. 
La mujer le dijo: Ya sé que va a venir el Mesías (es 
decir, Cristo). Cuando venga, él nos dará razón de 
todo”. Jesús le dijo: “Soy yo, el que habla contigo”. 
Muchos samaritanos de aquel poblado creyeron en 
Jesús por el testimonio de la mujer: ‘Me dijo todo lo 
que he hecho’. Cuando los samaritanos llegaron a 
donde él estaba, le rogaban que se quedara con ellos, 
y se quedó allí dos días. Muchos más creyeron en él 
al oír su palabra. Y decían a la mujer: “Ya no creemos 
por lo que tú nos has contado, pues nosotros mis-
mos lo hemos oído y sabemos que él es, de veras, el 
salvador del mundo”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Presentemos a Dios Padre nuestras súplicas, 
y confiados en su inagotable fuente de vida, que es su 
gracia, digamos: ESCUCHA A TU PUEBLO, SEÑOR.
1.	Por el papa Francisco, quien inicia su 5to año de pontifica-

do, para que con su testimonio y fervor, continúe su misión 
de ir al encuentro de quienes necesitan de Dios, anuncian-
do el Evangelio. Oremos al Señor.

2.	Por el gobierno de nuestro país, para que instruido por 
la verdad y la caridad, alcance la paz, la tranquilidad y el 
bienestar de todos los pueblos. Oremos al Señor.

3.	Por los que viven sin fe y sin esperanza, para que, como 
la samaritana, vayan a la fuente de la verdad y la caridad 
que es Cristo y encuentren en nosotros un apoyo solidario. 

	 Oremos al Señor.
4.	Por las familias y la sociedad, para que sepamos reconocer el 

valor de la vida desde la concepción hasta la muerte natural. 
	 Oremos al Señor. 
5.	Por nosotros y nuestras familias, para que encontremos la 

fuerza y el ánimo necesarios en la búsqueda constante y 
permanente del encuentro con Jesús. Oremos al Señor.

Presidente: Padre, escucha las oraciones de tu pueblo 
y suscita en nosotros el deseo de beber siempre de esa 
agua, que brota de la roca que es tu Hijo. Te lo pedimos 
por Jesucristo, nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En el tercer domingo de Cuaresma, la primera lectura 
nos muestra el descontento del pueblo de Israel que 
murmura contra Moisés por las necesidades que su-
fren y la acción misericordiosa de Dios que escucha 
el clamor de su pueblo; la segunda lectura habla de la 
presencia salvadora de Jesús, el único justo, que da 
su vida por amor a la humanidad y el Evangelio narra 
el encuentro de Jesús con la Samaritana de lo que 
acentuamos cuatro aspectos:

1.	 Jesús nos espera. Como lo hizo con la Samarita-
na frente al pozo, hoy nos espera a nosotros en el 
Sacramento de la Reconciliación, en la Eucaristía, 
en el silencio de la oración, en el hermano necesi-
tado que nos interpela.

2.	 Centrar mi vida en Jesús. La Samaritana se 
siente segura porque tiene una soga y un balde 

para sacar el agua pero no es feliz. Dejemos nues-
tras seguridades externas y pasajeras y centremos 
nuestra vida en Jesús que calma para siempre todo 
tipo de sed.

3.	 Jesús nos interpela. La Samaritana se ve des-
cubierta por el Señor. Él es el único que conoce 
nuestra vida más íntima y aunque duela estamos 
exhortados a descubrirnos ante Él, quien nos da la 
paz verdadera.

4.	 Jesús nos convierte en discípulos. La Samari-
tana reconoce que Él es el Mesías, el enviado de 
Dios y lo anuncia a sus hermanos. Solo desde el 
encuentro con Jesús nos convertimos en auténti-
cos discípulos misioneros del Señor.

La Cuaresma es una oportunidad para aceptar la invi-
tación que Dios nos hace: “Ojalá escuchéis hoy la voz 
del Señor: no endurezcáis el corazón” (Salmo).

	 L	 20	 Santa Alejandra	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22
	 M	 21	 San Nicolás	 Dan 3,25.34-43/ Sal 24/ Mt 18,21-35
	 M	 22	 San Bienvenido	 Deut 4,1.5-9/ Sal 147/ Mt 5,17-19
	 J	 23	 Santo Toribio de Mogrovejo	 Jer 7,23-28/ Sal 94/ Lc 11,14-23
	 V	 24	 San Sergio	 Os 14,2-10/ Sal 80/ Mc 12,28-34
	 S	 25	 La Anunciación del Señor	 Is 7,10-14/ Sal 39/ Heb 10,4-10/ Lc 1,26-38
	 D	 26	 Santa Paula	 1 Sam 16,1.6-7.10-13/ Sal 22/ Ef 5,8-14/ Jn 9,1-41

La 
Anunciación 

del Señor

Haga realidad sus sueños 
mediante nuestros CRÉ-
DITOS, con las tasas más 
competitivas del mercado.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
SEMINARIO TALLER: La Conferencia Episcopal 

Ecuator iana 
y la Arqui-
diócesis de 
Cuenca in-
vitan a par-
ticipar en el 
S e m i n a r i o 
– Taller: “La 

Escuela como espacio de formación en la afectividad 
y el amor”, que se llevará a cabo los días 21 y 22 
de marzo y que está dirigido a rectores y directores 
de instituciones educativas, vicarios de educación, 
presidentes de FEDECs y coordinadores de conse-
jería estudiantil. Para mayor información e inscripcio-
nes comunicarse con la Curia de Cuenca al teléfono 
2847235 Ext. 4.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
AMORIS LAETITIA: REALIDAD Y DESAFÍOS DE LAS 
FAMILIAS.- UNA MIRADA DE MISERICORDIA: Los 
Padres Sinodales destacaron también algunas situaciones 
que reclaman una atención pastoral específica:

Los niños que viven en familias desintegradas, los que son 
víctimas de la explotación sexual, los niños de la calle, los 
que sufren los estragos de la guerra y la violencia.

El acompañamiento de los migrantes, dirigido tanto a las 
familias que emigran como a los miembros de los núcleos 
familiares que permanecen en los lugares de origen.

Los Ancianos, “valorar la fase conclusiva de la vida es 
todavía más necesario hoy, porque en la sociedad actual 
se trata de cancelar de todos los modos posibles el 
momento del tránsito”.

Somos llamados a despertar una creatividad misionera 
que nos acerque a estas realidades y nos comprometa en 
la búsqueda de su atención y solución. (AL 45-49)


